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	Este libro se lo dedico a todas las personas que como Sara han vivido o están viviendo una ruptura sentimental. O bien se enamoraron con locura al igual que Pedro.


	A todas las Danielas del mundo que enfermaron a causa de la anorexia o a todos los Samueles que sufren o sufrieron depresión y ansiedad. A niños o adultos que como Abdul son víctimas del racismo. A todos los Luises prisioneros de la violencia hembrista.


	A personas como Clara y Jimena que a pesar de su discapacidad luchan por mejorar en aquello que les apasiona. A todos los niños y niñas o adolescentes como África atrapados en el lugar más infernal de los colegios: el acoso escolar.


	A todas las personas que huyen de la guerra y el hambre. A las personas descontentas con la sociedad de hoy en día. A aquellos niños que me robaron el corazón.


	Y a todos aquellos que quieren comenzar a cumplir sus sueños.


	 




	



	Soñar despierta


	Cuando era una cría, dejaba volar mi imaginación durante horas, pensando en sueños hechos realidad. Cada vez que los cumplía, todo mi mundo se llenaba de luz, sentía que todo lo que tocaba brillaba y mi camino florecía mientras contemplaba su belleza. En cambio, cuando todo lo que soñaba se quedaba en eso, un simple sueño reprimido, todo mi mundo se desbordaba, deshaciéndose poco a poco, hasta no quedar ni rastro de él.


	Durante muchos años, escuché estas palabras de diferentes bocas: deberías dejar de soñar despierta y salir de tu mundo interior, sino sufrirás mucho, sé realista, crece. 


	En el colegio mientras todos los alumnos atendían, yo me sumergía en mis pensamientos. Reflexionaba sobre cuál era mi vocación. Imaginaba que mis pies se encontraban bajo el agua cristalina perteneciente a la isla más desierta, deseaba conocer nuevas personas que me enseñasen el verdadero significado de la amistad, y fantaseaba con el amor que me acompañaría en todas las fases de mi vida. Los profesores preocupados por mi falta de atención intentaron explotar mi burbuja, pero nadie fue capaz de atravesar su fuerte barrera.


	Esta mañana me miré al espejo, ya no soy una niña, estoy hecha toda una mujercita. Hoy me llenaré de valor para decirles a aquellas personas tan ``realistas´´ que están totalmente equivocadas. No renunciaré a algo que me hace sentir tan viva, tan sensible, que me permite ser tan yo. Una persona sin sueños moriría por dentro lentamente y es una de las cosas más tristes de este mundo. Si para madurar y tener los pies sobre la tierra tengo que renunciar a ello, prefiero seguir volando sobre las nubes.  


	 




	



	Caminos diferentes


	El cielo gris combina con el color de mi estado de ánimo en estos momentos. No ha sido una de mis mejores semanas, aunque seguro que todo mejorará. Las etapas negativas dicen que no son eternas.


	Seguro que lloverá, así que cubriré mi cabello perfectamente alisado con un gorro del color de mi jersey. Debo darme prisa, Ángel está esperándome en la cafetería donde quedamos todos los domingos para merendar. Me dijo que necesitaba hablar conmigo de algo muy importante. A lo mejor quiere arreglar lo nuestro. Últimamente hemos discutido con frecuencia. A veces he tenido la sensación de que quiere alejarse de mí. Por otra parte, tengo una mínima esperanza de que nuestra relación mejore. Dentro de una semana es nuestro cuarto aniversario. Me gustaría que las aguas volvieran a su cauce para poder celebrarlo a lo grande con él.


	En diez minutos llego a la cafetería. Ahí está él, esperándome dentro para refugiarse de la lluvia. Le saludo con un beso, pero permanece inmóvil. Intento iniciar una conversación con él. Muestra una actitud indiferente. Su mirada está perdida y sus pensamientos viajan a todos los horizontes del mundo menos al aquí y ahora.


	 –Sara, tenemos que hablar.


	De repente, escucho esa típica frase que tanto detesto. No creo que quiera hablar sobre nuestro aniversario. Por su tono de voz parece que me quiere decir algo muy diferente. 


	–Me he dado cuenta de lo perjudicial que es para ti discutir conmigo, quizá debamos separarnos durante un tiempo.


	–¿Separarnos? Pronto será nuestro aniversario, no es la mejor decisión en estos momentos –muchas veces barajeé esa posibilidad ya que los dos somos de carácter fuerte e inconscientemente nos hacemos daño mutuamente, pero ahora mismo no me gustaría dejarlo. De hecho, no me parece una razón de peso como para romper con algo tan preciado.


	 –Lo sé y de verdad que lo siento, pero tenemos que dejar pasar el tiempo para que ciertas situaciones se enfríen.


	 –No creo en el paso del tiempo, si decides separarte de mí tiene que ser definitivo. El tiempo sólo empeorará las cosas.


	La furia y la tristeza invaden mi cuerpo. Salgo corriendo de la cafetería. Ángel intenta retenerme, pero mis piernas no pueden parar. Corro sin mirar atrás. Quiero llegar a mi habitación cuanto antes para refugiarme entre las sábanas de mi cama. Dentro de ellas los problemas no existen. 


	Nada más llegar, me quito la ropa y cubro mi cuerpo con las cálidas sábanas. Mi gatito quiere hacerme compañía, así que le hago un hueco. Él detecta mis sentimientos con sólo mirarme el rostro. Es el único ser vivo que me escucha sin juzgarme ni reprocharme nada. Es mi fiel compañero. 


	Mis ojos comienzan a cerrarse lentamente. Quizá deba descansar tanto física como psicológicamente. Mi gatito se acurruca a mi lado. Tras unos instantes nos sumergimos en un sueño ligero. Espero recuperar todas las horas de sueño perdidas en esta semana.


	Me despierto a las siete de la mañana. Quisiera dormir un poco más ya que hoy tengo el día libre, pero no soy capaz. Soñé que viajaba con Ángel hacia una playa desierta. Parecía tan real que por un momento pensé que seguíamos juntos. Una extraña sensación se apodera de mi ser. El vacío emocional que deja una persona tras desaparecer de tu vida es algo realmente quebrantador. 


	Miro mi móvil para comprobar si me ha escrito algún mensaje. Lo ojeo un par de veces, pero no hay ninguna señal de él. Me armo de valor y pulso la tecla de llamada. No me responde e incluso me cuelga alguna vez. Para rematar, me ha borrado de todas las redes sociales. Me pregunto qué habré hecho mal para que decida romper con nuestra historia de amor por una simple discusión.


	 


	Dos meses después.


	 


	Me niego a olvidar el aroma de tu perfume y la calidez de tu sonrisa. No quiero dejar a un lado los momentos vividos contigo y hacer como si nada hubiese ocurrido entre nosotros. Me resisto a rehacer mi vida porque nadie es como tú. Porque cada esquina, cada detalle me recuerda a ti. 


	El pensamiento de cada mañana y el recuerdo de cada noche eres tú. ¿Por qué hasta dormida te cuelas en mis pensamientos para revivir aquel pasado tan bonito y a la vez doloroso que me retiene aquí, esperándote? ¿Será que tú estás pensando en mí en ese mismo momento o quizá mi mente traicionera disfruta torturándome cada minuto? 


	Cada vez que hablo con algún familiar o amigo sobre lo nuestro me aconsejan una y otra vez lo mismo: olvídate de él. Como si fuese tan sencillo. Como si aún no supiesen lo que significa amar hasta el punto de permitir que otra persona desgarre tu alma.


	Todos los días intento mantener la mente ocupada para evitar enfrentarme a este vacío tan grande que has dejado en mí. Siempre consigo mirar hacia otro lado y trabajar cada hora en mis objetivos y tareas, pero aquel logro es de corta duración. Cuando se esconde el sol me encierro en mi habitación. Intento enfrentarme a la soledad. Se me cae el alma a los pies y opto por rendirme ante esta dura batalla. Me desplomo sobre la cama y una noche más, vuelves a apoderarte de mis pensamientos.


	A pesar de que haya pasado el tiempo, sigo buscándote en todas las esquinas. Cada domingo me siento en la misma mesa de la cafetería donde solíamos merendar todos los domingos por la tarde, con la esperanza de que aparezcas. De vez en cuando sigo escribiendo tu nombre en el buscador del Facebook, pero no queda rastro de ti. Te marchaste sin darme una clara explicación.


	Hace tiempo, borré todas nuestras fotografías, así sería más fácil dejarte de querer o eso dicen aquellos que se pasan la vida dando consejos sin saber ayudarse a sí mismos. ¿A quién quiero engañar?, si cada imagen tuya quedó guardada en mi retina y aún recuerdo hasta el más mínimo detalle. 


	Me gustaría saber de ti. Saber cómo te va en tu nuevo trabajo. Saber si te sigue gustando ver el amanecer los sábados por la mañana. Saber cuál será tu próximo viaje. Saber si aún recuerdas nuestra escapada a la playa. Saber si todavía los días 4 de agosto son especiales para ti. Saber si aún sigues queriéndome como yo te quiero a ti.


	Intento escribirte un SMS una vez por semana y cada vez que tengo preparado el mensaje perfecto, decido borrarlo por completo. Incluso en alguna ocasión, me armo de valor y marco tu número para volver a escuchar tu voz, pero siempre acabo retrocediendo y opto por no hacer nada. 
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